
Sacramento de Sanación: La Unción de los Enfermos
La Unción de los Enfermos es el segundo sacramento de curación, un recurso espiritual 
de inmensa importancia para quienes atraviesan la prueba de la enfermedad grave o la 
debilidad de la vejez. Lejos de ser un "sacramento de muerte" o exclusivo para la agonía 
(lo que antes se llamaba extremaunción), es un sacramento de vida y esperanza que une 
el sufrimiento del fiel a la Pasión de Cristo, transformando el dolor en un camino de 
santificación y purificación.
Para recibir este sacramento, el Catecismo señala los siguientes requisitos y 
condiciones:

• Estado de enfermedad o vejez: Se administra a fieles que empiezan a estar en 
peligro por enfermedad grave o por la fragilidad de la edad avanzada.

• Repetición: Puede recibirse varias veces si el enfermo se recupera y vuelve a 
enfermar, o si dentro de la misma enfermedad el estado de salud se agrava.

• Disposición interior: El receptor debe estar, preferiblemente, en estado de gracia. 
Por ello, lo ideal es que el sacramento vaya precedido por la Confesión individual y 
seguido por la Eucaristía (el Viático).

• Ministro: Solo los sacerdotes (obispos y presbíteros) pueden administrarlo, 
utilizando aceite bendecido (óleo de los enfermos) y pronunciando las palabras 
litúrgicas.

¿Para qué sirve este sacramento? Sus efectos actúan tanto en el alma como, si Dios lo 
quiere, en el cuerpo:



1. Consuelo y paz: Otorga un don particular del Espíritu Santo que ayuda a vencer 
las dificultades propias del estado de enfermedad, como la angustia o la tentación 
de desesperación.

2. Unión con la Pasión de Cristo: El enfermo recibe la fuerza y el don de unirse más 
íntimamente a la Redención del mundo.

3. Gracia eclesial: Los enfermos que reciben este sacramento contribuyen al bien del 
Pueblo de Dios mediante su asociación libre a la entrega de Jesús.

4. Perdón de los pecados: Si el enfermo no ha podido obtenerlo a través del 
sacramento de la Penitencia, la Unción le otorga el perdón.

5. Restauración de la salud: Si es conveniente para la salvación espiritual del alma.

6. Preparación para el paso final: Fortalece al fiel para el "tránsito" hacia la casa del 
Padre.
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